L A   P A L A B R A
Génesis 12, 1-4a

El Señor dijo a Abrám: «Deja tu tierra natal y la casa de tu padre, y ve al país que yo te mostraré. Yo haré de ti una gran nación y te bendeciré; engrandeceré tu nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré al que te maldiga, y por ti se bendecirán todos los pueblos de la tierra.»Abrám partió, como el Señor se lo había ordenado 

SALMO: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,


           conforme a la esperanza que tenemos en ti.


La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad;


él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  


Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 


para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  


Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 


Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

2 Timoteo 1, 8b-10
Querido hermano:

Comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. El nos salvó y nos eligió con su santo llamado, no por nuestras obras, sino por su propia iniciativa y por la gracia: esa gracia que nos concedió en Cristo Jesús, desde toda la eternidad, y que ahora se ha revelado en la Manifestación de nuestro Salvador Jesucristo.

Porque él destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible, mediante la Buena Noticia.

Mateo 17, 1-9

Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. De pronto se les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Señor, íqué bien estamos aquí! Si quieres, levantaré aquí mismo tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo.» Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan miedo.» Cuando alzaron los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús solo. Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No hablen a nadie de esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

Lect. III Dom. Cuar.:   >Ex. 170, 3-7.    >Rom.: 5,-2.5-8    >Jn: 4, 5- 42
Sugerencia En este T. de Cuaresma y, luego, Pascual, usar la aclamación eucarística:

                         Sac.: Cristo se entregó por nosotros. 
                        Pueblo: Por tu Cruz y resurrección nos has salvado, Señor.
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Algunas acotaciones Litúrgicas: 
> Me han comentado que salió en el diario “CLARÍN” que se está pensando, en Roma,   

   en la posibilidad de volver a dar la Comunión en la boca. 

Motivo: parece que en algunas iglesias de Roma han encontrado, Hostias tiradas.    
Mi opinión: 
- No creo que se volverá atrás, en este caso. No entiendo bien eso de Hostias tiradas.
- De ser verdad, no creo que se las llevaron en la mano y luego las arrojaron: Sería un hecho   

   deliberado, sin sentido.
- Pueden hacer lo mismo si la reciben en la boca.

> De ser verdad, pensaría que pueda tratarse de gente, con ignorancia, sin duda. 
                               Las hostias que se usan en Roma, generalmente, no son las litúrgicas. Tampoco, entre nosotros. (Ver ordenación general del Misal Romano, Nro. 281 ss.). Ustedes tienen experiencia: se pegan al paladar y agregando la ignorancia… de ahí podría venir el motivo.
Aconsejo: - También para nosotros: - Sacerdotes, ministros, acólitos y todos, ¡vigilar!
>Instruír en cómo se debe recibir la Eucaristía. En general, veo que hay mucha ignorancia. 
Es simple: que se organice una procesión ordenada y no amontonarse; ya adelante del 

                    ministro: se tienda la mano izquierda, apoyada sobre la derecha. Responder “Amén” a: “Cuerpo de Cristo”, dicho por el ministro”. 
Recibida la Hostia, hacer un paso a la derecha o a la izquierda. Siempre mirando hacia el altar, tomar la Hostia con la derecha y portarla a la boca. Se vuelve al banco y se sienta.
Además, para aquellos que pueden y quieren hacer algo: que usen las hostias según indica el   

Misal: son las que se usan, parcialmente, en la Catedral de Morón y las que siempre uso yo.  
«E S C Ú C H E N L O»
Ya estamos en el desierto, Conducidos por la fuerza del Espíritu Santo, porque el Señor 
                                                       quiere hablar a nuestro corazón. El Espíritu nos dará la Luz y la fuerza para vivir este tiempo de austeridad, oración, tentaciones del Maligno y pruebas de Dios, con el mejor provecho para nosotros y la IGLESIA. Hoy nos lleva, un ratito, al Tabor.
Con el PAPA, podemos preguntarnos y respondernos: “Pero, ¿qué significa «entrar en la Cuaresma»? Significa comenzar un tiempo de particular compromiso en el combate espiritual que nos opone al mal presente en el mundo, en cada uno de nosotros y a nuestro alrededor. Quiere decir mirar al mal cara a cara y disponerse a luchar contra sus efectos, sobre todo contra sus causas, hasta la causa última, que es Satanás”.
Hoy el Padre, hace resonar su Voz, como un trueno. Una voz potente e imperiosa a la que no se puede ser sordos: «Este es mi Hijo muy querido, E S C Ú C H E N L O»
“Habla, Señor, que tus hijos escuchan; habla: queremos escuchar; habla, danos tu Verdad!
Pero: En ¿qué idioma habla? ¿Cómo nos habla?. ¿Cómo podemos saber cuál es su voz?  

           ¿Cómo podemos distinguir su voz, entre tantas voces y palabras, que nos aturden?

El Papa: “Me parece que el tiempo de Cuaresma podría ser también un tiempo de "ayuno de   

                palabras e imágenes". Porque necesitamos un poco de silencio, de un espacio sin el bombardeo permanente de las imágenes. Necesitamos crear espacios de silencio y sin imágenes para abrir nuestro corazón a la "imagen" verdadera, a la "Palabra" verdadera». 

Aparecida 247: Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. 
                            La Sagrada Escritura, “Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo,  es, con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y el alma de su acción evangeli-  
zadora. Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. 
De aquí la invitación de Benedicto XVI: “Al iniciar la nueva etapa de evangelización (….) es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. 
Por eso hay que educar al pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra…”
Leída en la Iglesia: Es muy importante. Pero no vayamos a sentarnos en los bancos de la 

                                    iglesia, aunque no estaría mal, ¡particularmente si nos vamos frente al Santísimo! pero no es eso lo que quieren decirnos los Obispos.
“En la Iglesia” significa en una comunidad, unida al Obispo. 
La Palabra de Dios tiene dos partes esenciales, y una ayuda a la otra: la Escritura y la Tradición. O bien: “la Tradición oral y escrita”.

“Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo (Hebr. 1,1-2).
Jesús habló y habló... y mandó a los Apóstoles a enseñar… 
Les dijo, a los 72: «Quien a ustedes los escucha, a mí me escucha; y quien a ustedes los rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado.» (Lc. 10,16)
Jesús nunca mandó a escribir, sino a anunciar. Pero muchas cosas fueron puestas por escrito, 
por la inspiración del Espíritu Santo. Es la “Tradición escrita”, la “Escritura” = LaBiblia 
Tantas otras no se escribieron, pero se creyeron y se fueron transmitiendo oralmente, desde los Apóstoles hasta nuestros Obispos. Es la “Tradición Oral”. Una ayuda a la otra y las dos son la “Palabra de Dios”. Son inseparables. Los Apóstoles y sus sucesores son los autorizados y encargados de custodiar celosamente el “Depositum fidei”: (el Depósito de la Fe), que Jesús confió a la Iglesia.
Por eso no se puede leer la Biblia (Tradición escrita), prescindiendo de la otra parte.
Leer en la Iglesia, significa según el espíritu de la Iglesia, según qué o cómo, entiende la Iglesia. Por eso sólo los Obispos, con los presbíteros y diáconos, que participamos del Orden Sagrado y somos los cooperadores necesarios del Orden episcopal, podemos comentar la Palabra, en la litúrgia = la Homilía.
>> Esta Hojita nació por eso: que habiendo participado en la Misa dominical, escuchado la Palabra; luego en la semana, en las pequeñas comunidades y en las familias, se vuelva a leer y la Hojita nos recuerda la interpretación de la Iglesiad. La Palabra leída en la Iglesia<<
JESÚS nos habla también en la liturgia de la Palabra. “En efecto, en la liturgia Dios habla a su 
             pueblo; Cristo sigue anunciando el Evangelio” (Sacr. Conc. 33) y “cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quien habla”. (Ibidem, 7).
Pero voy constatando una triste realidad: No sabemos escuchar. Los motivos serán varios, 
        pero: es una triste verdad: no se escucha la Palabra, en nuestras liturgias. He observado y pensado; he pedido encuestas. Yo mismo las he hecho. Hagan la prueba y verán. Son muy, pero muy pocos, los que entienden o recuerdan sólo algo de las lecturas. 
Me pregunto: ¿Para qué entonces, hacemos las lecturas? ¡Hay que hacer algo! ¿QUÉ? 
Conciente de esta verdad, en el 2004, el Papa Juan Pablo nos amonestaba y nos proponía: “Cuarenta años después del Concilio, el Año de la Eucaristía puede ser una buena ocasión para que las comunidades cristianas hagan una revisión sobre este punto. En efecto, no basta que los fragmentos bíblicos se proclamen en una lengua conocida si la proclamación no se hace con el cuidado, preparación previa, escucha devota y silencio meditativo, tan necesarios para que la Palabra de Dios toque la vida y la ilumine”.  (Quédate con nosotros, Señor, 13)
La voz de la conciencia: El Señor nos habla también, en la conciencia: 
Cat.1776: “En lo más profundo de su conciencia el hombre descubre una ley que él no se da 
                  a sí mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, llamándole siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el mal... El hombre tiene una ley inscrita por Dios en su corazón... La conciencia es el núcleo más secreto, sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella” El hombre prudente, cuando escucha la conciencia moral, puede oír a Dios  que le habla”.  
Son éstos algunos de los modos del “cómo habla Jesús”, pero ¿Quién podrá dictarle leyes y ponerle límites o enseñarle “modos”?  
En el desierto, a solas con Él, podemos deleitarnos de su PALABRA. Es cuestión de saber buscar, hacer un desierto: en casa, en el trabajo, en cualquier lugar. 
Las Iglesias serán los más hermosos de los desiertos. ¡Qué hermoso quedarse, ratos, en el silencio de la Catedral con esa música de fondo! ¡Siempre con el ayuno que aconseja el Papa!
